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Las Mujeres y el Medio Ambiente

Quisiera empezar con la reflexión que en 1994 hicieran cinco investigadoras en el Foro Regional en las Américas: Participación y Desarrollo
, porque esta reflexión nos permitirá de lleno entrar al análisis de cómo una nueva cultura, la cultura de la perspectiva de género, debe estar presente en todos los temas de las agendas nacionales, así como de las regionales, continentales y mundiales para lograr la consecución de objetivos.

Al formular las políticas y los programas que promueven la participación en la administración y la protección del medio ambiente, es vital otorgarle consideración a la importancia de las diferencias de sexo al estructurar las relaciones que mantienen las personas con el medio ambiente y en la creación de oportunidades y las limitaciones a la participación en los proyectos de desarrollo sustentable.

El documento sostiene que dos ideas en torno a la relación de las mujeres y el medio ambiente han de tomarse en cuenta: la fertilidad y la pobreza; y que si bien la primera parece estar superada porque se ha comprobado que el crecimiento y la densidad de la población constituyen ciertamente factores que pueden aumentar e deterioro ambiental, no son la causa principal de ello en los países en vías de desarrollo, la pobreza sigue estando presente y debe ser considerada.

Exponen que: la pobreza desproporcionada de las mujeres y su responsabilidad de proveer el agua, el combustible y otras necesidades de subsistencia de los hogares, suministra por ende la base para vincular a las mujeres de escasos recursos con el deterioro ambiental.
De hecho, las Conferencias Mundiales relativas a Medio Ambiente han identificado dos grandes vertientes, los problemas de agotamiento de los Recursos Naturales y los de deterioro del Medio Ambiente debido a la contaminación. Los primeros se adjudican en gran parte a los países en vías de desarrollo y los segundos a los países industrializados.

Esta división que ha llevado sobre todo a la discusión el inequitativo desarrollo económico predominante, dio la pauta para entender que los problemas de Medio Ambiente son una consecuencia de factores económicos, políticos y sociales y no sólo una cuestión de tecnología como antes se creía.

Es claro entonces que la solución de los problemas del Medio Ambiente requiere de una visión global del acontecer social y natural de la Tierra y que no podemos pretender preservar los ecosistemas aislándolos de la parte social del planeta. Es necesario entender cómo la dinámica del desarrollo del continente afecta a las zonas rurales y cómo a las urbanas y entonces proponer solución a los problemas generados en cada zona.

Asimismo, en diversos foros internacionales tanto de Medio Ambiente, Salud, Población y Desarrollo se ha expuesto la importancia de la participación de las mujeres en la búsqueda de soluciones.

Para poder analizar la relación que existe entre las mujeres y el Medio Ambiente, es necesario tomar en cuenta la diversidad y heterogeneidad de los grupos de mujeres que habitan en nuestro continente, además de señalar que el deterioro ambiental está estrechamente relacionado como ya se dijo, con la pobreza, la distribución demográfica y la migración y no menos importante, pero tal vez menos tratado,  los patrones de consumo y producción

En la construcción de esta nueva cultura de equidad entre hombres y mujeres, la Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP), hoy Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) de México cuenta con una dirección encargada de estas cuestiones y han avanzado con estudios y programas respecto a  la participación de las mujeres rurales en el contexto ambiental y en las cadenas productivas.

En la publicación dirigida desde esta dirección: “El género en las políticas públicas ambientales. Avances y perspectivas”  (en las zonas rurales), se abordan los Efectos del deterioro ambiental en la salud y bienestar en las mujeres y en la familia  concluyendo que La falta de agua potable y la carencia de servicios básicos como drenaje y electricidad, por un lado, y la combustión de leña en habitaciones cerradas, exponen a las mujeres a serios riesgos de salud. Cuando las aguas negras se dispersan sobre la superficie de los terrenos, en canales abiertos, o cuando no disponen de trinas eliminando las excretas sobre el suelo, se arriesgan a adquirir enfermedades infecciosas y parasitarias.
También analizan la Participación de las mujeres en las actividades productivas exponiendo que en las áreas rurales las mujeres desempeñan un papel destacado en la economía doméstica: realizan tareas no remuneradas, pero que resultan básicas para la reproducción familiar, como el acarreo de agua, la crianza de animales de traspatio, recolección de leña, la preparación de alimentos y el cuidado de los niños. Con frecuencia son las encargadas de cultivar la tierra, obligadas por la creciente migración estacional masculina.

Pero su participación en las actividades forestales, pesqueras  e incluso de agricultura es marginal o no constituye un factor de incremento en el ingreso económico por cuestiones socio-culturales, que van desde la falta de propiedad de la tierra, hasta problemas de alcoholismo.

Señalan que: En definitiva, la mujer como consumidora, productora y cuidadora de su familia tiene un profundo conocimiento de los recursos naturales, y por consiguiente, es una actora fundamental en la ordenación, conservación, protección y rehabilitación del medio ambiente y de los recursos naturales. Sin embargo su participación en la toma de decisiones y en la formulación de políticas sustentables ha sido hasta ahora limitada. 

En términos generales, estas conclusiones pueden ser aplicables en la mayoría de los países latinoamericanos, sobre todo en aquellos donde existe la población indígena.

Por otro lado en lo que se refiere a la contribución al deterioro ambiental en las zonas urbanas, hay que señalar que las actividades domésticas y las rutinas diarias son realmente contaminantes y agotan también los recursos naturales.

Para explicarlo de mejor manera, basta con decir que el consumo de energía eléctrica en los hogares consume recursos y produce contaminación al demandar la generación de la misma, en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) las dos plantas termoeléctricas que la abastecen de electricidad son las culpables del 10% de la contaminación atmosférica total.

El consumo de agua en las ciudades es cada vez mayor y este consumo no es racional, se desperdicia mucha agua en el aseo personal al bañarse, al lavarse los dientes y en las tareas domésticas como el lavado de trastes y ropa,  agravándose el desperdicio al lavar los coches, regar patios y jardines. Pero no sólo se agota el recurso, sino que la disposición de agua potable disminuye por las descargas de las fábricas y de los drenajes domésticos porque se vierte en ellos no sólo agua sino aceites, limpiadores y desechos sólidos que dificultan grandemente su reciclaje.

El crecimiento de la plancha asfáltica, es decir de las calles y banquetas, impide que los depósitos del subsuelo se recarguen con las lluvias y al no contar con drenajes diferenciados, el agua proveniente de lluvia también se desperdicia.

El prototipo del “american way of life” y la falta de seguridad en los transportes públicos han sido las causas de que el automóvil propio se utilice más y más. En la ZMCM hay quienes todavía creen que las fábricas contaminan más pero basta con calcular la cantidad de combustible quemado por todos los autos que circulan para saber quién contribuye más. La falta de aceptación de este hecho, hace que nadie quiera dejar su automóvil y las emisiones aumentan cuando las vialidades se obstruyen con marchas, accidentes, pero también por las madres de familia que estacionan sus coches en doble y triple fila a las puertas de las escuelas.

La cultura de consumo en la que estamos inmersos, tiene como blanco principal para su sostenimiento a los niños, niñas y a las mujeres. El consumo irracional produce muchos desperdicios y al no ser tratados de manera diferenciada en los hogares los residuos orgánicos de los inorgánicos, resultan en basura con la subsecuente proliferación de bichos y roedores que son portadores de un sinfín de enfermedades y dificulta y hace más caro su reuso o reciclaje.

El problema de producción de desperdicios tiene como uno de sus orígenes el exceso de empaques y embalajes. Recordemos que el empaque vende más y cuesta más que el producto que contiene, como los cereales (bolsa y caja) y las botanas (frituras), entre otros.

La vida útil tan reducida de los juguetes también constituye un problema, así como el consumo de los indispensables o al menos parece que irreemplazables pañales desechables, algunos aerosoles y otros artículos para el embellecimiento personal. La carrera tecnológica que hace obsoletos rápidamente radios, televisores y computadoras, se suma también a las causas.

A este consumo irracional mismo que las mujeres podemos contribuir a modificar, se le ha puesto como justificación, la vida productiva de la sociedad, encontrándonos con la encrucijada de consumo o desempleo; sin embargo debemos ser capaces de salir de esta encrucijada

Visión de Acción Nacional sobre medio ambiente

El tema de la protección de los recursos naturales no es nuevo en Acción Nacional, la mención al cuidado y uso racional de los mismos aparece desde la plataforma presidencial de 1946 y continúa en las siguientes con una visión integral que sorprende; el sentido de Desarrollo Sustentable, aún antes de llamarse así, prevalecía en la propuestas para los sexenios 1952-1958, 1958-1964 y se define de manera contundente en la plataforma 1964 –1970:: “ El desarrollo integral del país supone el conocimiento de nuestras necesidades y recursos, requiere el estudio de los elementos humanos y de las posibilidades de movilización y aprovechamiento de los mismos, el estímulo al máximo de sus capacidades y aspiraciones, el conocimiento y aprovechamiento de las riquezas naturales, su conservación y explotación racional, para lograr en el presente y aún en el futuro, niveles superiores de vida, sin detrimento de la libertad y de los valores espirituales”. Este tema continúa presente en todas las plataformas presidenciales posteriores de Acción Nacional

Acción Nacional aspira a que México alcance un desarrollo sustentable para las generaciones presentes y futuras, para ello, es requisito necesario un desarrollo integral que incluya las variables económicas, sociales y ambientales, con una visión amplia y de largo plazo.

Se requiere un desarrollo con justicia social que promueva el acceso a los bienes materiales y espirituales indispensables para que las mujeres y los hombres, con sus familias y comunidades, accedan a niveles más dignos de existencia, vivan en forma más justa, equitativa y suficiente, como sea posible; con respeto a la libertad personal y a la dignidad humana. Además, que estén dadas las condiciones de una auténtica conciencia de “calidad de vida” fundamentada en la consecución del bien común y fomentada en la familia, en cuyo seno, la persona recibe las primeras nociones sobre valores como la verdad, el bien y el respeto a la naturaleza, entre otros.

Para ello, el modelo económico se tendrá que ajustar a criterios de sustentabilidad desalentando las prácticas de consumo y actividades económicas que dañen al medio ambiente e incentivado aquellas con un efecto positivo sobre el mismo. El uso de los recursos naturales como agua, flora y fauna, será bajo patrones de consumo responsable, los procesos de procesos de producción y la energía utilizada serán amigables con el ambiente y el reciclaje será una práctica cotidiana.

Los hábitos, costumbres, valores y en términos generales la cultura, serán conscientes y responsables ante el medio ambiente; para lograrlo, el modelo educativo deberá ser el eje. Todos estos objetivos serán posibles a través de una intensa coparticipación de la sociedad y el gobierno.

Propuestas

La propuestas destacadas en “negritas”, están directamente relacionadas con la Educación y la Cultura

1. Establecer programas para aumentar el conocimiento de los consumidores y la participación activa de las mujeres que hagan hincapié en su papel decisivo en la realización  de los cambios necesarios para reducir o eliminar patrones de consumo y producción insostenibles, especialmente en las zonas urbanas, a fin de promover las inversiones en actividades productivas ecológicamente racionales e inducir un desarrollo industrial que equilibre los puntos de vida productiva de la sociedad y del Medio Ambiente

2. Establecer programas para aumentar el conocimiento del impacto que tienen las actividades urbanas cotidianas en fenómenos como el calentamiento global, el debilitamiento de la capa de ozono y la contaminación del aire, agua y suelo y  proponer cambios en los patrones adoptados.

3. Establecer programas para crear centros de capacitación, investigación e información en las zonas rurales y urbanas para dar a conocer a la mujer las tecnologías y conductas ecológicamente racionales que ayuden a mejorar su situación económica, laboral y doméstica.

4. Establecer programas para eliminar imágenes, ideas estereotipadas y actitudes negativas que presentan a las mujeres como entes consumistas y cuyos valores se centran en el consumo; así como aquellas en que se denigra a la mujer como producto de consumo sexual o asociado a, tanto en los medios de comunicación, los anuncios, la enseñanza académica y no académica.

5. Promover el suministro de tecnologías limpias viables que se hayan desarrollado, elaborado y perfeccionado en consulta con la mujer para asegurar que existan en su trabajo y comunidad condiciones para una vida saludable; poniendo atención especial en las maquiladoras y en industrias de alto riesgo.

6. Establecer programas y acciones inmediatas que garanticen el abastecimiento directo de agua apta para el consumo, el suministro eficiente de combustible y los servicios de saneamiento adecuados que contribuyan a la minimización de los problemas de contaminación y agotamiento de los recursos naturales en las zonas semi-urbanas y rurales.

7. Programas para establecer sistemas bancarios en las zonas rurales con miras a facilitar y aumentar el acceso de la mujer de las zonas rurales al crédito y a los insumos e implementos agrícolas.

8. Promover programas de desarrollo agroindustrial que permitan que las mujeres tengan acceso fácil a medios de cultivo más productivos y con tecnologías que le permitan usar los Recursos Naturales eficientemente.

9. Pugnar para que los gobiernos en sus tres niveles tomen medidas urgentes para prevenir la rápida degradación que está ocurriendo en el Medio Ambiente y la economía que afecta la vida de la mujer y el niño en las zonas rurales que padecen los efectos de la sequía, la desertificación, los incendios forestales y la deforestación; las hostilidades armadas, los desastres naturales, los desechos tóxicos y las consecuencias del uso de productos agroquímicos inadecuados.

10. Pugnar para que los gobiernos en sus tres niveles integren mujeres que participen en la toma de decisiones sobre el ordenamiento ecológico y la lucha contra la degradación del Medio Ambiente para lograr un desarrollo sustentable.
11. Propiciar una verdadera cultura del agua en todo el continente con objeto de alcanzar un ahorro y utilización racional del agua mediante programas masivos en los medios de comunicación en donde se resalte la importancia y urgencia de su ahorro. 

12. Fomentar programas de concientización dirigidos a la población en general para reducir la práctica de verter substancias peligrosas al drenaje tanto en la industria como en el hogar. 
13. Crear una política de aprovechamiento sustentable de los recursos forestales basado en la reforestación, en proyectos comunitarios sustentables y en la comercialización responsable de productos no forestales. 
14. Desarrollar mecanismos sustentables y autofinanciables en las áreas naturales protegidas a través del ecoturismo y la comercialización de productos ecológicos (artesanías, plantas medicinales, fotografías, etc.). 
15. Desarrollar un programa nacional de reciclaje que impulse, a través de incentivos fiscales, la consolidación de la industria del reciclaje y la generación de centros de acopio tanto en áreas urbanas donde se destaque la importancia de la participación de las mujeres para la clasificación de desechos domésticos y promover con las industrias mecanismos de identificación de sus empaques y embalajes, con el objeto de que sean éstas las principales actoras en el reciclaje de los mismos.
� Las autoras son Michale Paolisso y Margaret Lycette del International Center for Research o Women y Lourdes Arizpe, Margarita Velásquez y Fernanda Paz, académicas de la Universidad Nacional Autónoma de México. Los resultados, interpretaciones y conclusiones no deben ser atribuídas al BID, CEPAL o al FNUDM.


� Tomado de la publicación El género en las políticas públicas ambientales. Avances y perspectivas. Inciso 1.2 Mujer y Medio Ambiente, Diagnóstico del informe de la SEMARNAP sobre el cumplimiento de la plataforma de acción de la cuarta conferencia sobre la mujer, Pekín + 5. SEMARNAP, CONMUJER, Ciudad de México, Red de Género y Medio Ambiente y Friedrich Ebert Stiftung


� Basada en la visión del proyecto de plataforma federal 2000-2006, aprobado por el Consejo Nacional del PAN en agosto de 1999


� Consultas hechas en “El México de la Oposición” 1 . Ocho Plataformas presidenciales de la Comisión Editorial del PAN, la plataforma federal 1994-2000 y el proyecto de plataforma federal 2000-2006


� Las propuestas 1, 3 a 7, 9 y 10 están basadas en el Informe Preliminar de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, capítulo 24 Medidas Mundiales a favor de la Mujer para lograr un Desarrollo Sostenible y Equitativo. Río de Janeiro, 3 al 14 de junio de 1992.


� Basada en las propuestas del Programa de las Naciones Unidas sobre la Mujer, Medio Ambiente y Desarrollo.


� Las propuestas 11 a 14 están basada en las propuestas del proyecto de plataforma federal 2000-2006, aprobado por el Consejo Nacional del PAN en agosto de 1999








1
3

